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imoneda, el popular librero valenciano, de su fiernpo , rué un hombre verdadera:
mente renacentista. A semejanza de aquellos �randes propulsores del Rena�
cimiento de las letras y las artes clásicas, que eran al mismo tiempo pintores,
poetas, arquitectos, escultores, irigerriero s y músicos, de los que fueron prototipo
Leonardo de Vinci y Miguel Anl6el, Juan de Timoneda desde las Ínnmas capas
sociales fué subiendo, subiendo, de curtidor a encuadernador de libros, a librero, a comerciante en
sederías, a editor, a poeta, a cuerrtis ta, a autor dramático y a Mecenas de los I6randes inl6enios de su
época, y buen ejemplo de ello fué su protegido Lope de Rueda. § Su librería, cercana a la
plaza y Convento de la Merced, era el centro y tertulia amena de los ingenios valencianos. En ella.
concibió, planeó y consultó sus mejores obras a Timoneda, el famoso represeritante Lope de Rueda,
y en ella conoció y se enamoró éste de la l6entil valenciana Ànl6ela Rafaela Trilles, que fué la musa feliz
del famoso creador de los entremeses; y allí se editaron por primera vez las obras de Rueda, y por
aquellas ediciones costeadas por Tuan de Timoneda pasaron a la posterid a d aquellos preciosos l6ér=
menes dell6lorioso teatro español. § De remoto o rigen leridano, fué sin duda Juan de Ti:
moneda descendiente de aquellos jJuerreros que acompañaron a Don Jaime en la Reconquista, pro=
cederites de u n lu�ar de la provincia de Lérida, en el partido judicial y diócesis de S"lsona y perte=
necíerite al Ayuntamiento de Lladurs, IUl6ar denominado «Timoneda», y así parece indicarlo Ía par=
tícula «de» í ndicadc ra muchas veces de Ía procedencia geográfica de los individuos, que Ía preferían
a la nlíación patronímica, como Juan «del Enzina», que llamándose «Juan de Tamayo», prefirió lla­
marse «del Enzina» por amor al pueblo de este nombre, de la provincia de Salamanca, y quizá Lope
«de Rueda» por la misma razón, y seguramente los Arciprestes de Hita y de Talavera, que hasta nom=
bre y apellido sustituyeron por los del cargo que desempeñaban y del lugar en donde lo ejer-
dan. § Sea este o parecido el origen del apellido de Juan de Timoneda, lo cierto es que
aparece identificado en pleno siglo XVI con el espíritu renacentista tan arraigado en Valencia por
sus Íntimas y constantes relaciones con Italia y por su tendencia innata a los sublimes ideales
helénicos. § Juan de Timoneda, hombre de grande y múltiple actividad y variadas aptitudes,
fué uno de los ingenios valencianos más laboriosos. Además de su trabajo material en la librería,
imprenta y editorial, aún le sobraba tiempo para traducir del latín las comedias de Plauto, 10 cual
supone una cultura super ior a la de muchos de nuestros actuales «genios del teatro»; hizo muchos
arreglos del teatro italiano; escribió «El Sobremesa o alivio de caminantes», libro de cuentos, y mu=
chos pasos de comedia, farsas, comedias, autos y coloquios pastoriles que coleccionó en un libro
famoso titulado «Turiana», con el nombre de «Joan Diamonte» -ana�rama de Joan de Timoneda-,
que fué impreso por Juan Mey en 1564. También publicó otro tomo de comedias en 1559, después
de «Los Ternarios Sacramentales», dos tomos de autos, en 1515.






os chinos conocen desde la más remota anti�üedad esos carfoncitos que entre
nosotros simbolizan nuestra personalidad. Pero los conocían bajo una forma dí=
i;) ferente¡ en el Celeste Imperio, en lu�ar de una cartulina, se emplea una hoja de
papel doblada, de dimensiones y colores diferentes, según la di�nidad de la per=
sona que la util iza, con el nombre y los títulos escritos por un lado y una {órmu=
la de cortesía por el otro. § En Francia las tarjetas de visitas aparecen por primera vez, en
tiempo de Luis XIV. Cuando una persona iba a visitar a otra y no la encontraba en su casa, inscribía
su nombre en el regisfro de la portería. De aquí nació la idea de las inútiles visitas de ceremonia:
suponiendo que la persona a quien se iba a visitar estaba ausente y para evitar las aclaraciones de la
servidumbre, sin preguntar siquiera, se dejaba una carta de baraja, al dorso de la cual se escribía el
nombre. Cuando no había nadie en la casa, se introducía Ía carta enrollada, en la cerradura, como se
confirma por estas líneas de una obra del si�lo XVII, intitulada «Incomodidades del Año nuevo». «Se
fIrma sobre el dorso de una carta, para visitar alojo de la cerradura». § En la época de la
Re�encia se extendió la costumbre de imprimir el nombre sobre cartas de jugar ya preparadas de
antemano. y en el si�lo XVIII, se extiende esta costumbre a toda clase de cartones y cartulinas Hus=
t.rados. En vista de que la cartulina de loe naipes era demasiado rugosa, se emplearon papeles íinos.
que permitieron la impresión de �rabados de lujo. Todas las vanidades se desataron por el nuevo
cauce que les ofrecía la moda, y hubo bu.rgueses que mandaron que sus tarjetas se imprimieran en
Holanda. En 1750, las �entes de buen porte se enviaban sus tarjetas de una puerta a otra, distantes
cinco metros entre sí, por medio de sus lacayos, y en 1760, las tarjetas �rabadas a mano dieron lugar
a un comercio especial. Lue�o se ideó un correo interior para llevar esas cartas y bílletíúos , tan en
bo�a, semejante al servicio que prestan hoy los botones y chasseurs, los cuales tomaban por todas
partes el nombre de aquel que utilizaba sus servicíos. § Las Bguras y los adornos simbó=
líco s eran para todos los �ustos y se acomodaban a todas las situaciones. francisco Casanova (1730=
1805) dibujaba sobre sus tarjetas un simple borriquillo que llevaba una bandera, entre cuyos pliegues
estaba escrito el nombre del célebre pintor de batallas. Adam Bartsch, el célebre conservador del
museo de estampas de Viena, dibujaba unos perritos para que llevasen sus felicitaciones. Al propio
tiempo, corrtinuaban usándose las cartas de jugar para los mismos efectos, hasta 1789, en que lle�an
tiempos más �raves. Con Napoleón l, las tarjetas lle�an a su apogeo y el á�uila imperial victoriosa,
desplie�a sus alas por todas partes. En 1835, un papelero lanzó un modelo de tarjetas artísticas,
rodeadas de un encaje calado que servía de marco a una acuarelita. El mal �usto de la
innovación, y desde entonces se orientó la afición pública hacia la austerí=






abia nacido en Barcelona en el año 1858, murió ellO de Abril a causa de un
accidente de motocicleta, ocurrido el día 2 del propio mes del corr.ierite año. En su
juventud estudió en la Escuela de Bellas Artes de su ciudad natal. Ciudad que
lo vió nacer y morir; ciudad de todos sus amores que amaba afectivamente. Pué
impresor y periodista hasta el año 1884, año en que le conocí como maquinista
en la arrtigua y acreditada imprenta de los señores Espasa y Comp,a, de la ciu-
dad condal. Se dedicó desde entonces al dibujo y a la liferatura, y especialmente a los estudios de
erudición, en los que sobresalió. § Como arnarite del Arte y de la Natura, en 1876, había
sido uno de los fund adores de la sociedad de excursiones creada en España, redadando eruditas
monografías de sus viajes y organizando más tarde la notable colección sigilofJránca, que fifJura en el
museo de aquel centro. Fué también uno de los orgarrizadores, con Tomás MoraQues, del Centro de
Acuarelistas de Barcelona, hoy Círculo Artístico; y por los años de 1894 y 1895 intervino de un
modo d.irecto en Ía organiz.ació n de la Bibliote::a Anís, de Ía que fué desde entonces bibliotecario
jefe, por espacio de treinta años. § En dicba Biblioteca era en donde acudían a consultarle,
como en peregri.nación, impresores, editores, libreros, escritores, periodistas, etc.: para todos sabía
encontrar la nota precisa o el consejo explícito, franco y leal que los orientaba como fJuiándoles por
la mano a la solución de sus problemas. Estaba dotado de ternperamerrto artístico. Todo su esfuerzo
se concentró en la difusión de los conocimientos técnicos relativos a la imprenta, sobre cuya materia
se reveló tan conocedor como excelente fJuía ... § En 1897, con el célebre dibujante D. José
Luis Pellicer, inició la o rganización del benemérito Instituto Catalán de las Artes del Libros. El pd=
mero de su clase en España. Fué nombrado secretario de la Comisión organizado ra y dirifJió los
primeros volúmenes de Ïa Revista Gráfica (ya famosa), como es sabido,
ó
rgano de Ía referida inst.ifu>
ción, que le nombró Socio Honorario. § En 1904 restableció los tipos góticos incunables de
la imprenta española, dibujando y didfJiendo el fJrabado de los punzones en acero, matrices y fundí=
ción de los tipos. Carácter que ha tenido mucha aceptación, y es rara la imprenta de alfJuna importan=
cia en España, que no usa tan hermosos tipos, llamados Tortis, que de hoy en adelante, para perpetuar
su fJrata memoria y honrar su nombre', deberíamos llamar letra de CaJ2ibell.
CANIBELL, ARTISTA
Como dibujante es muy conocido y celebrado por el fJrandísimo número de sellos y marcas de fábrí=
ca para casas editorîales e impresoras de Cataluña y alfJunas del reste de España, siempre vistosas y
o riginales. En esta especialidad sobresalió y cobró fama y provecho. § Intervino en la Hus=
fración de la Ïsiteratura militar española, Historia del peinado, El ingenioso hidalgo Don QUIjote de la
Mancha (edición en hojas de corcho natural impresa en San Feliu de Guixols), edición que honra
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bujos de medallas. Asimismo se le deben varios pergaminos policromados, especialmente la «Prime=
ra carta de Cristóbal Colón», relatando el descubrimiento de América a D. Luís de SantánfJel.
Es una espléndida edición impresa en una IJrande hoja ornamental, de cartulina elaborada exprofeso,
a mano, con la pasta de que se fabrica el papel de hilo catalán. La impresión de su magnítica orla a
varías tintas, imita la riqueza decoratíva de los miniatu.rista s del tiempo de Colón.
CANIBELL, ESCRITOR
El estimado maestro Canibell fué escritor tan distinfJuido como modesto y altamente honrado que
brilló como escritor-arfisfa; sus dominios entran de lleno en las Artes del Libro, que conocía y prac­
ficaba con IJran precisión y que amaba con cariño y entrañable amor. § Deja escritas muchas
monografías, y las obras y estudios «A la bona memoria de Marcelí Se=
que recordamos: «Defedos de que rra Furnells», 1906. «PrólofJo ilustra=
adolece la imprenta española, orto­
prosódica y HpofJrá6.camente cons i­
derada», 1881. «Efemérides de la
tipolJrafía española y americana»,
1891. «Efemérides del periodismo
hispanoamericano», 1893. «Monse=
rraf», álbum-guía, plano, historia de
la célebre montaña y su monasferio,
1898. Libro debido a sus anciones
tivo.de la reproducción en facsímil
del célebre ejemplar único de la Gra=
máfica [afino-catalana de Bartolomé
Mates», 1910, muy erudito, más la
principal e írnporfante anrmación que
acerca de la fecha de impresión de
este libro, en estos últimos años, dió
un paso atrás. «Escritura y Íeriguaje
de España», por Esteban Paluzie,
excursionistas. «Heribet Mariezcu= reformando sus copiosísimos ejem-
nena y la infroduccíó de la fofotipia plo s de caligrafía; y el «Estudi Sco=
y del fotolJravat en Espanya», 1900. nografich del rey En Jaume lo Con=
A
Dibujo de Canibell
« lbum calilJrá6.co universal», 1901. quer'idor», que fué premiada por la
Diputación provicíal de Tarra!6ona, 1910. § Ha colaborado, además, en diversidad de perió­
dicos y revistas literarias y profesionales. Será por demás recordar, por estar a la memoria de todos,
el Anuario tipográfico Neu/ville, años 1910 a 1914 y 1922, que dirilJió, y la mayoría de los artículos pa=
saron por su celebrada pluma. Ofro tanto cabe decir de la meritoria Crónica Poligráfica, que también
dirifJía y colaboraba, alcanzando cinco volúmenes muy apreciados por los mtelígentes que sabían ver
el inmenso caudal de doctrina que se incluía en cada fasdculo. § Al dejarnos dirigÍa El Mer=
cado Poligráfico, revista valioslsima dedicada a la técnica. Pertenecía al cuerpo de redacción de la
«Enciclopedia Espasa», muy apreciado por sus sólidos estudios ajustados a la verdad histórica.
CANIBELL, FILÁNTROPO
Más que por respeto y por simpatía a su buena memoria, por lo muchísimo que consultado había,
halJo un esfuerzo, todo lo más que me permite mi delicado estado de salud, de recordar lo que muchos
saben ya, que por su hombría de bien -en toda la extensión de la palabra-, por sus fJenerosoe sen­
fimientos y por su trato afable y sencillo, 1J0zaba del aprecio y la consíderacíón de cuantos se honra=
ban con su amistad. Su :fifJura, su presfigio y sus conocimientos eran cualidades personales. Al
dejarnos para siempre, ha pasado·a la vida de la gloria con la aureola de los artistas intelifJentes y sin=





r iste ha sido para nosotros la nueva que nos han comunicado, del fallecimiento de
nuestro querido y llorado amigo D. Eudaldo Canibell y Masbernat. Creador del
tipo gótico incunable español, fundador y socio honorario del Ïrisfítuto Calalán de
las Artes del Libro, Director del «Mercado Poligránco», Ex Director Bibliotecario
de la Biblioteca Pública Àrús, Colaborador de la Enciclopedia Espasa, Miembro
del Comité consultorio y socio honorario de la «L1iga Cervantina Española», Fun=
dador del Círculo Artístico de Barcelona y del Centro Excursionista de Cataluña. Cargos que como
títulos fueron para él, ya que todo trabajo u obligación que se imponía 10 sabía cumplir con rigurosa
escrupulosidad; pues que los títulos que más procuró o sfentar fueron una honradez intachable, un trato
humilde y afable lleno de bondad, que cautivaba a todos los que trataban con él. Cualidades extra=
ordinarias de Canibell, y todos relacionados íntimamente con las Artes del Libro, son las que quiero
poner a vuestra consideración, dando una somera ojeada a su ejemplar vida, que se marchitó cuando
todavía se esperaba de él, mucho para nuestro Arte. § Sabemos que Canibell actuó como
maquinista de imprenta en la anfigua
casa Oliver, de Barcelona, y que más
tarde pasa a periodista. En juventud,
al quedarse libre del faller, por las no­
ches, asistía a las escuelas de Artes y
Oncios; y que en el dibujo Iué aventa­
jado y compañero del célebre arfísfa
Luis Pellicer. Con éste y otros, cote=
dose que hoy con mejores procedimien ..
tos no superaran las obras de los clási­
cos. Como joven en que hace mella aquel
proverbio «Mens sana in corpore sano»,
del estudio y trabajo pasa al alpinismo,
adelantándose de este modo, con una
porción de años, en este laudable espar=
cimiento, creando entre sus amigos
Dibujo de Canibell
jaba obras de los antiguos, lamenfán= una serie de excursiones artísticas, que
dan como resultado la fundación del primer Centro Excursionista. Las excursiones no eras baldías,
sino de provecho, ya que éstas se encaminaban a visitar monumentos tan célebres como el rico Mo=
nasterio del Poblet, dicho vulgarmente el Escorial Catalán. En estos sitios es, cuando con lápiz y
papel sacaba de capiteles y frisos, hermosas viñetas, que más tarde las hemos visto impresas en los
1ibros. No digo nada de lo que ha sacado de los libros de coro amontonados en los rincones y sole�
dades; sólo la pericia y !Justo del gran observador Canibell es la que nos ha dado, para poderlas ad.
mirar, ricas iniciales y orlas, que sólo se veían en libros de amanuenses; y hoy gracias a su esfuerzo,
Ïa imprenta los puede imprimir. En estas excursiones fué también cuando sus aptitudes períodís=
ficas empezaron a despuntar, dando por resultado de ellos, una serie de monografías descriptivas
que publicó. § formado en este ambiente, siguió más tarde, como en su mocedad su cultural
labor, organizando el Centro de Acuarelistas, que más adelante había de conocerse con el nombre de
«Círculo Artístico». Barcelona sabe el bien que ha ejercido esta asociación, hoy tan floreciente, y por
todas las provincias imitada, donde se han visto expuestas las mejores nrmas. § La evolu=
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ción que sufrió el arte de �rabar a últimos del sí�lo XIX, se puede decir que muchos artistas sufríe­
ron una decepción imporfarite: por más que se acercaron al nuevo proceso, vieron que la química
sólo les traía una revolución, queriendo .prescindir del dibujo. Todos trrvieron que buscar un nuevo
campo de acción sí querían salvarse de la ruina que se prevenía. Sólo Canibell que a la sazón estaba
abrazado en el arte de �rabar como fervoroso Amat.eur, animaba a uno y a otro, diciendo que el arte
se abre paso; viéndose coronado este esfuerzo d e amor al arfe, cuando pasados unos años recibió de
París un rico estock de xilografías trabajo realizado de un discípulo suyo, al que le valía muchos
aplausos y dinero. § No sólo �ran alentador ha sido Canibell, sino que como dibujante se
conoce la obra «Lit.erat.ura Milit.ar» y «Museo Milit.ar Español». Hemos visfo hermosas acuarelas y
p inttrras al óleo de sus manos; pero por lo que más se le reconoce es como expertfsimo y depurado
calígrato, que prescindiendo de la litografía, ha dado a conocer hermosos trazos a pluma. De sus es=
tudios y depurado �usto, nació el tipo �ót.ico, dicho vul�armente: incunable español, por ser el de los
primeros impresores que se establecieron en España; siendo la antígua fundición de López quien
poseía la propiedad. Al desaparecer esta casa, las fundiciones existentes han hecho desaparecer esta
hermosura de tipos. Aunque la misma casa servía iniciales, quien quería producir al�o de �usto
había de consultar con Canibell, y él preserrtaba orlas e iniciales de tal primor, que impresos sobre
papel adhoch, daba una idea de los prím itivos códices monásticos. § La edición de «El Qui=
[ote» impreso sobre hojas de corcho por Octavio Viader, «El Lazarillo de Tormes>, edición �ótka
impresa al estilo de las obras del sizlo XVI; la primera Carta de Colón, orlada y editada por Canibell, y
un sin nn de Participaciones, Diplomas y Pastorales, que ha reproducido la imprenta, dan testimonio
de su labor como calíarafo de valía. § Nacido en la imprenta, como vemos, su lema era
«todo para la imprenta», como lo dió a una razón social. Lo vemos actuar como Director bibliot.ecario
de la Biblioteca Arús, siempre personi6.cado en el libro. Decíame en cierta ocasión: tengo todas Ías
fuentes para la definición de la palabra Libro. Mucho colaboró en la Enciclopedia Espasa, pero este
su deseo no lo pudimos ver realizado, pues muchas veces se busca el hombre que fenga títulos, y no
el nombre de la pluma. § Al fundarse el «Ïnsfituto Cat.alán de las Artes del Libr�», él se
encar�ó de la dirección de la «l<evista Grá6.ca�>; en los primeros volúmenes se ve el trabajo de Ca=
níbell, donde todo es obra suya, iniciales, orlas, artículos profesionales, monografías, erc., viéndose
una labor de fervoroso folk=lorista. Es cuando se hizo maestro de todos, animando a que escribiesen
y como los demás le dijesen que éllo hacía muy bien, élles respondía: que no era este el nn que se
proponía, sino de enseñar. Amistosament.e reunía a los socios pert.enecientes a diferentes secciones
y les pre�untaba si había consegu.ido vencer al�una dincultad dentro del oficio: uno explicaba lo que
había experimentado de práctico, y Canibell le decía: «Esto que me has explicado me 10 das por
escrito que te lo corregiré y se publicará en la revista». De aquí vino el principio de la Escuela Pro:
fesional de Arte Gráfico de Barcelona, que hoyes concurridísima por centenares de alumnos.
No quiero dejar de mentar el trabajo ímprobo que llevó a cabo en 1911, cuando en Barce=
lona se celebró el primer Con�re.so de las Artes del Libro. Canibell fué uno de los organízadores más
entusiast.as que no cejó entre los tropiezos y dificultades que se presentaron, sino que al contrario,
mediante su actividad se obtuvo un éxito �randísimo. En una de las sesiones, Canibell demostró su
mentalidad extraord.inarta, presentó las adesiones al Con�reso de �ran parte de impresores de Es=
paña,1que no habían podido concurrir y habiéndose olvidado varías cartas, empezó a hablar nom=




Desperdicios de la Plata en el £otourabado.-Si todos los fotolJrabadores -dice «The Inland Prin=
terv+-pintaran de negro o cubrieran de papel negro el po rtaor.iginal, 10lJrarían mayor intensidad al re=
velar las riegafivas que si tuviese que revelar todo el fondo blanco con el blanco del o riginal Iotogra=
fiado, por la sencilla razón de que cuando se derrama el revelador sobre la placa húmeda que se acaba
de exponer, se combina aquél con la plata suelta de la placa a fIn de hacer visible la acción de la luz
en el papel blanco. Si no hay más que una pequeña porción de papel blanco que revelar, la plata for=
mará la Imagen con mayor intensidad que sí el fondo es de papel blanco. ExpónlJase un mismo orrgí­
nal por el mismo espacio de tiempo en un fondo negro primero y Íuego en fondo blanco, y obsérvese
la diferencia en la intensidad de la imagen. Los fotolJrabadores raspan y tiran la película de colodión
que contiene este fondo de papel blanco, desperdiciando la plata que da la intensidad a la imagen.
memoria, más de una hora. En la sesión de clausura, al ver su actividad y el trabajo que había des arro=
llado, se le aclamó unánimamerite como ALMA del Conçreso. § Los estudios de erudición
de Canibell, son de mucho aprecio; la Diputación de TarralJona le premió su obra «Estudi íconozra­
fIc del rei en Jaume lo Conqueridor». A él se debe la publicación en facsímiles de la «Gramática» de
Mates, cuyo prólogo es muy erudito, ya que en esta obra publica la posibilidad de que si la lJramá=
fica puede ser primer libro impreso en España. Habla exactamente de Serrano Morales el que de=
mostró que Valencia es cuna de la imprenta en España. En cierta ocasión, hablando de la obra de
Serrano me dijo: «El Diccionario de las imprentas de Valencia de Serrano Morales, es el mejor libro
que se ha escrito en Europa de una región». § Su colaboración suelta en diferentes publica"
ciones es inconmensurable; pero además son suyas las silJuientes obras: «Defectos que adolece la
imprenta española ortoprosódíca y fipográficamente consíderada», «Efemérides de la TipolJrafía es=
pañola y americana», «Efemérides del periodismo español e hispanoamericano», «Escritura y lenguaje
de España», «Album calilJráfIco universal» y muchas otras de no menos valor. Tiene además como labor
suya, todos los anuarios de la casa Neufvil1e, la «Crónica PolilJráfIca», que es en lo que se ocupaba
últimamente. Además, tiene buenas páginas de estudios cervantinos de cuya HlJa era socio honorario.
Es de sentir mucho que una mentalidad como la de Canibell, no la hayan sabido aprove­
char; pues que entre sus amigos repetía y en obras lo ha demostrado muchas veces, que poseía todas
Jas fuentes y venas para poder encauzar y publicar la Historia de la TipolJrafía Española, y si él no
se podía dedicar de lleno porque era un obrero que necesitaba de estipendio para llevar adelante su
familia; pues que de por sí, demasiado hizo, no obstante se esperaba que habiéndole sacado de la
biblioteca, le hubiesen dedicado de lleno a cubrir los deseados anhelos de muchos. Pues sabemos
quien se interesó para conseguir una pensión vitalicia, para que por completo se dedicara al inspirado
trabajo, sin poder alcanzar; por más que a él no se le dijo nada del propósito porque su humildad no 10
hubiera consentido, si no se le hubiese hecho ver el bien lJeneral que redundaba en ello.
Podemos decir que con la separación de Canibell de entre nosotros, las Arles GráfIcas están de luto,
porque hemos perdido al maestro que nos enseñaba, al amigo que nos alentaba, lJuiándonos por el
camino seguro del trabajo y el cumplimiento del deber; su modestia y trato afable perdurará entre
nosotros mientras duren sus escritos; así como siempre veíamos la aureola de su bondad en él, la
veremos en sus retratos, que perdura; el bien se abre paso, su muerte acciderrtada es de sentir, pero
cristiana y restgnada es de imitar; hasta el último momento nos da ejemplo del hombre
jusfo, Descanse en paz. § T. Persiva Oyervide.
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n todo taller se encuentran preris isf as que son de primera en todo menos en el
engrase de las prensas. Con mucha f:-e.cuencia tiran semanas enteras en una pren=
sa sin acordarse siquiera de usar la ac eit.era. Y esto sólo se llega a averiguar cuando
las piezas de la prensa comienzan a hacerse pedazos, y al llamarse a un maquinista
para arreglarlas, ve éste que es necesario poner algunos cojinetes nuevos. Esto su­
�iere inmediatamente la idea de terier un prensista cuidadoso que conozca bien
todas las piezas complicadas de las prensas para que las aceite todas las mañanas. Varías empresas
progresivas llevan adelante este plan y tienen un hombre especialmente para que haga la lubricación
todas las miña n as como media hora antes de llegar los demás operarios del taller. § Mucho
más se conservarán en buen esfa-Ío las letras, dientes y muelles de las prensas, si se diese a todas
las piezas pesadas de éstas, una lubricación adicional a la hora de medio día, y no se tendría que
llamar con tanta frecuencia al maquinista para inspeccionar las prensas y reponer las piezas. Si el que
hace la lubricación tuviera el cuidado de limpiar el aceite que se derrame de las partes aceitadas, casi
no habría necesidad de la acostumbrada limpieza del sábado, en lo que a la suciedad de aceite se re=
flere. § SuceJe muchas veces que los muñones y cojinetes grandes y pesados se secan y
calientan por la falta de aceite, ocasionando un apretamiento y parada repentinamente de la prensa.
Esto proviene con frecuencia de la marcha rápida de la prensa o por obstruirse sus aceiteras o los
condudos del aceite. Un remedio eficaz para cuando se caliente un muñón de la prensa se consigue
echando una cucharada de polvo de azufre en un litro de petróleo, lo cual aplicado al muñón ca=
Íiente lavará la suciedad producida por la fricción y enfriará aquél, haciendo en el ado que gire sua=
vemente. Sería bueno hacer esto una vez al mes. Después de lavar el muñón con dicho líquido y
dejar correr la prensa por algunos minutos, debe aplicársele entonces aceite de máquinas.
El correaje debe inspeccionarse cuando menos una vez al mes, aplicándosele alguna de las bien co=
nocidas grasas que hoy se venden para impedir que se cuartee y descascare. El aceite de castor
ordinario es excelente para este propósito. § En los talleres en que se usen motores eléctri-
cos para mover las prensas, debe ex�minárseles a menudo los cepillos metálicos y carbones, cam=
bíándoseles antes que estén demasiado gastados. Otra buena idea es la de tener fusibles de repuesto
colgados en la pared cerca de cada mofar de modo que cuando ocurra una fusión puede hacerse con
ligereza el cambio de fusibles. Para impedir que los motores se llenen de polvo cuando no estén en
operación, té ngase cubierto cada uno con un forro de tela de goma. § Cuando las ruedas de
fricción en las levas de las prensas de platina empiezan a dar señales de desgaste (un salto de la pla=
fina o de los rodillos es una segura indicación), deben cambiarse inmediatamente por otras nuevas,
pues si se dejan seguir funcionando así, los continuos saltos producirían un desfJaste desigual en la
ranura de la rueda dentada, lo cual, si no se le presta atención, ocasionará el cleterloro de dicha rueda






gastada puede en muchos casos causar serios daños a una prensa. Para hacer que funcione silencio
samerite el disco de una prensa de rem iendo s, aplíquese un pedacito de cabrifilla a la palanca que 10
hace girar. Para lavar los tinteros de las prensas en q u e las tintas se han secado y endurecido en
grandes tiradas, úsese aceite de alquitrán mineral y se obtendrá un res u ltad o más rápido. Frótense




Nos es sumamente simpática esta publicación, porque siendo editada en Nueva York, está impresa
en español. No puede negarse la superioridad que ostenta Ía revista que nos ocupa, a muchas de las
profesionales del habla española. En ella, tras de estar impresa p ulcrarnerite, contiene una serie de
materias tan extruord inarîas basadas en la práctica que en los talleres de los Estados Unidos son
observadas, que ponen de relieve las muchas di6.cultades con que tropezamos los que nos dedicamos
a hilvanar los múltiples trabajos que cotid ianamerrte se nos encomiendan. § Siempre hemos
tenido como elementos prácticos a estos seres de allende los mares, pero en lo tocante a lo nuestro,
no cabe duda que marchan a la cabeza de la civilización. Aunque es mucha la costumbre de emplear
fotograbados en la orriamerrtación de cuantas revistas se publican, en esta revista a ecepción de las
ilustraciones explicatívas de los artículos, todo, absolutamente todo está basado en viñeta y sus tipos,
inclusive la portada. Ahora bien, hay que terier en cuenta que se trata de una revista que patrocina
una fundición de material de imprenta, pero así y todo, estamos acostumbrados a ver en el mismo
caso hacer uso de los grabados pot: medio de dibujos. § En suma, es una revista que la re=
cibimos y examinamos con deleite y que al encuadernarla por años, nos sirve para
la consulta diaria en los muchos casos de duda en los diferentes
aspectos de nuestro trabajo.
La Universidad más anfigua del mundo es la llamada «El Ashai», en el Cairo, que fué fundada en
el año 988; sigue a esta la de Parma (Halia), cuya fundación data de 1025; después las de Oxford y
Cambridge (Inglaterra), fundadas en 1200 y 1257, y que hoy Henen 3813 y 3500 esfud.ianfes, respec-
fivamerrte. § Entre las españolas son de fama mundial las de Salamanca y Valladolid, la
primera creada en 1262 y la segunda en 1346. Merecen también citarse las de Coimbra y Roma, y






quí no tratamos de la ornameritación corr'ierrte de los lomos, pues este trabajo
es exclusivo para la «Ornamentacíón de esûilo»: en otra parée daremos a conocer
la primera y la detallaremos minuciosamente. Nos restaría tan sólo indicar res=
pecto a los estilos arquitectónicos, pero tocante a los motivos que los forman,
no a la época, pues de lo contrario nos encontraríamos que la mayor parte de
éstos no podrían realizarse porque en tiempo de los Egipcios, Hebreos, Asiríos, Persas, Griegos,
Romanos, etc., no existía aún el lomo; por lo tanto no lo decoraban ni podían hacerlo; además e1líbro
no siguió estrictamente el curso de estos estilos, así que tampoco puede coordinarse una ornarnen­
tación aproximada al caso. Por ejemplo: un lomo del siglo XII no puede decorarse al estilo románico
(estilo que estaba en vigor entonces), por la sencilla razón que en esta época no se acostumbraba a
decorar los libros en esta forma, pero sí a embellecerlos con pedrería y robustecerlos con tapas colo"
sales, cuyo hn era conservarlos lo más posible. Por estas razones y porque en esta clase de estilos la
ornamentación dellomo depende indispensablemente de Jos planos, lo dejaremos para más adelante.
Los lomos de los estilos arquitectónicos pueden ser lisos o con nervuras, según los motivos
con que se quieran decorar; como hemos dicho ya, deben éstos guardar relación con los planos y estar
en perfecta armonía, así por ejemplo: unos planos de estilo gótico flamígero, no admite un lomo lleno
de ojivas, a pesar de ser el mismo estilo, porque uno denoto un período y el otro, otro; como tampoco
un ejemplar que tenga las tapas de estilo renacimiento alemán, ostente ellomo de estilo renacimiento
italiano, porque ambos rcpreserrtan do s países distintos, y sabido es que cada nación tiene diferente
desarrollo artístico. § El haber descrito la orriamentación de los lomos estilo por estilo, no
se crea por eso que todos los demás lomos se les decoraba igual que el tipo que se expone, no, porque
dentro de cada estilo se pre s errta.n otras formas (a veces variadísimas), aunque todos tengan el mismo
giro; lo que se ha pretendido con la exposición de este estudio, es solamente hacer constar el tipo
genuino de cada estilo, para hacerlo bien y a fondo, no sufriendo equívoco al encontrarse con dífe­
rentes lomos decorados más diferente aún, como también para tener por este medio una guía segtrra
en caso que se tuvieran que ejecutar alguna de estas labores. § Esperamos con estos apun­
tes, haber sido comprendidos y tenemos la persuasión de ver ejecutados en perfec=
ta imitación, otras que recuerden con entusiasmo los decorados de los





PARA. USO DEL TIPÓGRAFO
por MANUEL LOZANO kIBA�
Un volumen en 4.° de 2b2 páginas . . . 8 ptas.
Editorial Marín, Provenza, 273·- BARCELONA
NOTICIAS
Consecuentes en nuestro propósito de divulga r
en las páginas de GALERÍA GRÁFICA cuan=
to a tipografía valenciana se refiera, insertare=
mos en el número próximo un erudito artículo
del culto biblíófilo valenciano, ilustre jefe del
cuerpo de Archiveros y secretarío de la Acade=
mía de San Carlos D. Jesús Gil y Calpe, sobre
«Traducciones valencianae de la Biblia», al que
agradecemos muy de veras su colaboración y
felicitamos por sus trabajos en pro de las Artes
Gráficas en Valencia.
MANUAL DEL IMPRESOR
por Enrique QueraItó, S. S.
Publicados 1.° y 2.° tomo. - Cada uno a 2'50 ptas.
Publicaciones Recibidas
El Arte Tipográfico Nueva York
Páginas Gráficas Bueno s Aires
Boletin Unión de Impresores Madrid
Boletín Oficial Madrid
Papyrus París






Revista de la fundición "Nacional" Madrid
Anales Gráficos Buenos Aires
El Mercado Poligráfico Barcelona
Brasil Graphico Rio Janeiro (Brasil)
Revista Sociedad Industrial Gráfica Rosario Sta. Fe
Graphicus San Pablo (Brasil)
EL COMPOSITOR L1NOGr:<AFISTA




por Anastasia Martín, S. S.













Las tintas empleadas en la revista SOil Ch. Lorilleux y C.a;
Fotog"'abados de Estanislao Vilaseca de Valencia; el sis­
tema de composición de B. Vizcay de Valencia; Talleres
tipográficos de Vda. de Ped r-o Pascual,
Flasaders, 9 y tt-Valencia
V.DA DE PEDRO PASCUAL
.
DESPACHO: FLASADERS¡ 9 y 11
VALENCIA
TELÉFONO 414 .¢' APARTADO 92
\
